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			Para ustedes mi pilar, mi fuerza, mi mundo, mi todo.
Para ti amor mío por creer, por siempre estar a mi lado, 
por enseñarme siempre más…
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			Prólogo


			Di fin a mi compromiso por que odio la traición, la infidelidad, perder la confianza en la persona que tenía montada en un pedestal y sentir como se me volteo el mundo es lo más difícil que me ha tocado vivir en mi vida, y no es que haya tenido una muy larga, apenas cuento con veintitrés años y los últimos tres los desperdicie al lado de Harry…


			…Harry Carter, el típico chico deportista, con buen físico, sonrisa sexy, de buena familia, con una posición económica holgada, dedicado a los estudios y enfocado en el negocio familiar (la política). En resumen un príncipe azul con armadura, un buenorro que no se deja pasar desapercibido, pero un Enfoire completo (disculpen Enfoire = Cabrón en mi lengua materna) que pateo mis sueños como si fuera un gran castillo de arena y volaran en millones de partículas por el aire. Como consecuencia del tornado Harry (T. H.) como lo bautice, mi ego y autoestima quedo pisoteada, mi estabilidad emocional hecha añicos, mis inseguridades y miedos desatados por completo, es decir a punto de ser medicada por loca (mentira solo bromeo). Lo único bueno o mejor dicho excelente es que me aferre con uñas y dientes en cambiar, en darle un giro radical a mi vida y enfocarme en la apertura de mi primera pastelería, el único sueño que Harry no pudo destruir. Pero con este sueño que logre hacer realidad y comenzar a encaminar mi vida me di cuenta que nada es perfecto, ¿o si?, no lo se aún, así que los invito a que juzguen ustedes y saquen sus conclusiones al conocer mi historia.


			Ah! disculpen, soy Aimee Levesque, abogada, repostera, hija, hermana, amiga, algo torpe, un poco loca, pero de poetas y locos todos tenemos un poco o así dicen… bueno seguro soy muchas cosas más pero como decía mi ex soy una chica normalita, que corrió con la suerte de tropezar en el lugar que menos esperaba, en la situación mas comprometedora y en el momento exacto con el malo de las novelas rosa, el Lobo, ese que ve mejor, escucha mejor y tiene una boca…


			… para comerte mejor.


		




		

			Capítulo I


			Apenas puedo conducir a mi piso, en momentos como estos lamento no vivir en la casa de mis padres. Como extraño mi cama, mi cuarto con sus paredes lilas y la comida de mamá, en especial la pasta. Bueno igual agradezco cada milímetro de agotamiento que mi cuerpo tiene, así mi mente se puede distraer pensando en ello y en nada más… ¡si! eso es justo lo que quiero, “no pensar”; pero se me hace imposible a pesar del tiempo que ha pasado aún recuerdo la imagen de aquella pelirroja con la camisa abierta, la falda arremolinada en sus caderas y arrodillada en el despacho de Harry dándole una… ¿Como fue que me dijo? a si “Gratificación”, claro como olvidarlo, fue tan cobarde, tan despreciable, tan… un Enfoire con todas sus letras, en ese momento sentí tanto asco al verlo, recostado en el escritorio con la cabeza hacia atrás, esa imagen se desarrolla como una película en mi mente asi como el sonido de la boca de esa zorra mientras lo hacia. Aún después de dos meses me sigue dando ganas de vomitar. ¡Dieu! pensar que me iba a casar con él, que sólo faltaban seis meses para nuestra boda, que apenas habían transcurrido unas semanas en las que mamá, había dado lo mejor de ella y su equipo para que nuestra fiesta de compromiso fuera la mejor de todo Washington DC.


			Por fin llegué, sólo quiero una ducha y acostarme, la comida la dejo para mañana no puedo ni mover un dedo, definitivamente Class Cake si no abre las puertas la próxima semana va a acabar conmigo. Mi apartamento da miedo, ¡Merde…! el desorden me puede llegar hasta la cabeza, menos mal que tengo un gato y no un perro sino creo moriría ahogado por este desastre de cajas y ropa.


			—Touluse… ¿ya te asfixiaste en este desorden? ¡Aaaah! Aquí estás hermosura. Pensé que no podías salir por tanto desastre.— lo cargo y acaricio.— ¿Tienes hambre? Ven para que comas, hoy saliste premiado; te toca atún mi bola de pelos, mañana compro tu comida, por ahora, deléitate con esto. — lo bajo, saco una lata de atún, la abro y se la sirvo.


			Me pierdo en mis pensamientos mientras observo a mi compañero de piso comer. Cuanto ha cambiado mi vida estas ultimas semanas, el hecho de mudarme, el corre—corre de los días próximos a la inauguración de la pastelería, las millones de cosas que me quedan por hacer, organizarme…


			El sonido del teléfono me saca de mis cavilaciones, camino a la sala y contesto sabiendo que sólo puede ser mi madre, quien más sino Madame Celine.


			—Hola mamá…


			—Bonne nuit ma petite.— escucho la dulce y hermoso acento francés de mi madre en su lengua natal.— ¿Sabías que era yo?— escucho su risa de adolescente que aún conserva.


			—Claro que sabía que eras tú, quien más me puede llamar, sólo Paty y tú tienen mi numero.


			—¿Cómo estuvo el día fille?, ¿todo en orden?


			—Si todo en orden, falta algunas cosas. Ya sabes, los últimos detalles, limpiar, acomodar y retocar la pintura.


			—Que bueno fille, son detalles pero igual llevan su tiempo. ¿Qué más queda pendiente?


			—A parte de eso, la supervisión de los bomberos.


			—Eso es importante ma petite, ¿cuándo la van hacer?


			—Mañana la hacen, tranquila que todo está bien.


			—Bueno, ¿tienes plan con los chicos para esta noche?— interroga refiriéndose a Paty y a Jhony mis mejores amigos y compañeros de trabajo.


			—No mami, me quiero duchar y acostarme; mañana a las ocho va el decorador para poner el papel tapiz.


			—Tienes la voz apagada Aimee, cariño, ¿estás bien?— si realmente estoy decaída, pero por ningún motivo se lo puedo decir a mi mamá, sé que con sólo mencionarlo me va soltar el mismo discurso que viene recitando desde que me mudé, “ no tienes porque mudarte, en estos momentos necesitas el apoyo de la familia, una señorita no debe de salir de su casa sin haberse casado y bla, bla, bla…”. Suspiro.


			—Sólo estoy cansada mami, estoy bien de verdad.


			—Sigue sin gustarme como suenas ma petite, no debiste mudarte te echamos de menos en casa, en estos momentos necesitas el apoyo de la familia…— si ahí va el discurso, dejo de prestar atención a lo que dice no hace falta que vuelva a escuchar lo mismo.—… sabes que si necesitas algo nada más tienes que llamarme. Bueno te dejo para que descanses fille, te amo.


			—Yo tambien te amo mami, descansa.


			Termino la llamada y haciendo pericias entre el desastre de cajas sin abrir y ropa por todas partes intento llegar a mi habitación. Fue mala idea, muy… mala… mudarme justo en el momento en que estoy a días de inaugurar “Mi primera pastelería”, lo repito como un mantra pero se que vale la pena y me parece ¡tan increíble!, a pesar que el mundo se me puso patas arriba lo voy a lograr… sí, será la primera de muchas… ¡esa es la meta!


			—La primera de muchas… verdad bolita de pelos —repito en voz alta tomando en brazos a Touluse y sentándome en la cama haciéndole su dosis de mimos.— gracias por tu compañía gordito. Ahora a la ducha. ¿Me acompañas? —rio— claro que no, ojala pudieras ayudarme a desempacar.


			Comienzo a desvestirme dejando el jeans y la camisa en el montón de ropa que en algún momento lavaré. Me veo en el espejo — Dieu… —lo que veo, por primera vez me asusta, ¿en que momento perdí tanto peso?— ¡Merde! —que ojeras tan marcadas… hacen que mis ojos se vean más grades, claros, de un verde tan claro que se puede confundir con amarillo y mi cabello es un desastre total… parece una maraña negra; bueno eso si lo puedo solucionar en pocos minutos. Voy directo al baño, abro el grifo y lo dejo correr, nada mejor que una ducha con agua bien caliente para relajarme. Entro y mientras me corre el agua no dejo de sentir puntadas en los músculos de todo mi cuerpo, me lavo el cabello, le coloco acondicionador y decido dejarlo un rato para que haga efecto mientras me enjabono. Recuerdo la imagen de hace unos minutos en el espejo y pienso… lo de las ojeras con dormir bien y unas ruedas de pepino en los ojos lo voy solucionando, es cosa de tres o a lo mucho cuatro días para que desaparezcan, pero lo del peso si me va a tomar más tiempo. Debo haber perdido más de diez libras en estos meses. Si las mujeres supieran que la mejor forma de perder peso es estar despechada, los médicos que se dedican al control de peso estarían en la quiebra — Uff —pero ¿que pensamientos son esos?… por todos los cielos Aimee Levesque, lo que te paso no se lo desees a nadie… Bueno a nadie ¡tampoco!, al Enfoire de Harry le deseo eso y más. Me gustaría que encontrara a la mujer que ama no con uno, si no con varios hombres. ¿Ama? Será que lo amé… ó ¿me lo inventé y lo que necesitaba era abrir los ojos? No lo sé… no creo haber estado enamorada, creo que la relación nos llevó a formalizar, pero…, enamorada definitivamente no, sino, ¿por qué no me entregué a él? Pero ¡que hago! ya basta, tengo que dejar de pensar en ese miserable, eso es capítulo pisado y pasado en mi vida. No más, no más recuerdos desagradables… debo ser sincera conmigo, en el fondo agradezco haberme dado cuenta de la clase de hombre que tenia a mi lado antes de unir mi vida con la de él eternamente. —rio— Que cursi de verdad, tanto leer novelas rosas lograron esto.


			Salgo de la ducha me seco el cabello con una toalla, lo desenredo y veo lo largo que está, ya me llega a la cintura, voy a tener que revisar mi calendario para ver cuando hay buena luna para cortarlo un poco, pero sólo en pensar buscar mi almanaque entre las docenas de cajas, hace que me sienta como si mil elefantes me pasan por encima, lo mejor es acostarme, mañana es otro día y es largo. Me pongo crema, unas braguitas cómodas, mi camisa de Garfield tres tallas más grande que la que uso, más crema para los pies, medias y a la cama.
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			Parada en la puerta de la que ahora en adelante es mi oficina, no puedo creer lo bello que ha quedado todo, ya sólo faltan pequeños detalles y terminar los cakes para la inauguración. Me parece mentira que mañana por fin es el día. Escucho la campanilla de la puerta que mi mamá insistió que colocara, porque según ella no puede existir una pastelería francesa sin una campana, me asomo y veo entrar a Paty.


			Patricia Madison es mi mejor amiga, no recuerdo el día en que pasó, creo que teníamos alrededor de un año cuando nuestras progenitoras nos pusieron a jugar juntas en un corral mientras ellas descansaban un rato, a partir de ese momento somos como hermanas gemelas, no porque cumpliéramos el mismo mes con diez días de diferencia ni porque nos pareciéramos, nada mas lejos de la realidad; Paty es una chica baja de un metro cincuenta como mucho, delgada, súper tonificada ya que su hobbie es entrenar para maratones «no es que yo no sea tonificada ni mucho menos pero prefiero el yoga a correr» su cabello es ondulado de un castaño oscuro que no llega a ser negro, ojos cafés, sonrisa dulce… en conclusión es Petit, pero lo que no tiene en tamaño lo tiene en fortaleza y corazón. Desde muy pequeña se interesó por la cocina, específicamente en los postres, no sólo en prepararlos sino tambien en decorarlos. Ella si supo lo que quería estudiar luego que terminamos la prepa, siempre fue decidida en querer ser repostera. La verdad es una de las mejores que conozco en su especialidad y no lo digo porque sea como una hermana para mí, es porque en realidad lo es. Siempre va a la vanguardia con lo último que está de moda en postres y cakes, cosa que es perfecto para nuestro negocio ya que a nuestra clientela le encantan sus ideas.


			—Hola Paty— saludo con una sonrisa —llegaste temprano.


			—¡Holaaa! Que susto, no te vi.— responde sobresaltada —Pensé que sería la primera en llegar. Traje los arreglos para las mesas de dulces, que bueno que estás aquí. — como es bien conocido en ella suelta todo en una frase sin respirar.— Ven y échame una mano.


			—Claro, espera y dejo estos bocetos en mi oficina, ya te ayudo.


			—¿Ya diseñaste el cake de princesa? — me pregunta desde la puerta, subiendo un poco el tono de voz para que la escuche.


			—Si hice unos cuantos bocetos para que la señora Lewis pueda elegir. — digo saliendo de mi oficina.


			—¿Cómo puedes recordar los nombres de todos los clientes?— me pregunta mientras caminamos a su coche.


			—Fácil —rio —sólo recuerdo el apellido; para hacerlo, busco la letra de una canción que me guste y lo relaciono— se queda viéndome como si me hubieran salido cuernos en la cabeza.


			—De verdad estás más loca de lo que creía, muy loca para ser sincera. Si Madame Celine te escuchara como recuerdas los nombres de los cliente fliparía.— ríe tapando con una mano su boca en un gesto de horror.


			—Creo que ella hace lo mismo.


			—No juegues.— se ríe sonoramente.


			—Hola niñas las ayudo.— saluda Jhony acercándose a nosotras.


			Jhon Cross es diseñador de interiores, podríamos decir que es mi segunda mejor amiga, pero es hombre. Lo conocí hace más de tres años cuando tomé el primer curso de repostería, animada por Paty descubriendo lo que en realidad es mi vocación, quedé estupefacta en el momento que lo vi con ese cabello negro como el carbón y los ojos verdes como esmeraldas, tan imponente cuando entró con aquel porte elegante de modelo italiano…, que fue una decepción en lo que abrió la boca para decir que estaba feliz de formar parte de un grupo tan lindo y que esperaba lo tratáramos como a una más de nosotras. A pesar de sentir que era una gran pérdida para nuestro gremio «ya que si no fuera gay más de una mujer suspiraría por él» nos hicimos grandes amigos y desde ese momento no hemos dejado de trabajar juntos.


			—Hola Baby buenos días o madrugadas para ti. Te caíste de la cama o estás a punto de acostarte.— responde Paty bromeando, usando uno de los apodos que el siempre usa al referirse a nosotras, cuando no es baby, es honey, sweety o cualquiera que se le ocurra.


			—Hola Jhony —lo saludo al mejor estilo europeo con besos en ambas mejillas —claro que si, ven y ayúdanos así terminamos mas rápido de descargar esto.— digo mientras cargo unas cajas.


			—Anoche busqué en casa de Eli los moldes nuevos, honey.— dice Jhon ayudándome con las cajas que tengo en la mano — No sabes lo que me contó, me dijo que vio a Harry el fin de semana pasado y…


			—Jhony… por favor déjalo ya, no quiero saber de él, no me dañes el día hablando del Enfoire. No quiero saber nada; si lo pisa un carro o se folla a la vieja que le lleva el café a su despacho. No me interesa si…— intento decirlo de la manera mas dulce, con mi mejor sonrisa de “te lo ruego”.


			—Disculpa honey… que falta de tacto, pero sólo quería que te sintieras bien al saber que está hecho una piltrafa y que…


			—¡Jhon!— gritamos Paty y yo al tiempo para que cierre la boca.


			—Ok, ok ya entendí. que delicadas están hoy. — Las dos nos reímos, yo sin muchas ganas, pero me rio de las salidas de Jhony, con ese tono tan único que le da a las cosas haciéndose pasar por dolido cuando es él, el que mete la pata y claro por saber que T. H. esta pasándola mal cosa que me da un fresquito.


			El día se nos va en afinar detalles. Todo quedó perfecto, desde la fachada con el logo rotulado en la puerta y su toldo de rayas blancas y rosa, hasta las cucharas de medida de la cocina, todo en su sitio esperando el gran día. Antes de cerrar el viernes, teníamos más de cuatro docenas de pedidos para los próximos quince días y aún no habíamos abierto las puertas al público, sólo con pedidos de amistades y los de clientes de mi mamá. ¡Tenemos trabajo! y eso es un buen presagio para una pastelería nueva, claro tambien contamos con la ubicación en George Town, que es la mejor zona de restaurantes, asi que todo será un éxito.


			Mi oficina es sencilla, bonita, en color blanco con un toque de violeta, la pared que resalta es la que está detrás de mi escritorio, lleva un papel tapiz blanco satín con pequeños relieves de sellos del siglo XVI en un color violeta muy claro; el escritorio es en vidrio con bases de acero en forma de “C” lo que le da el toque chic al ser la iniciales del nombre “Class Cake”, sobre él mi Imac, la bandeja para las hojas de pedidos, la cajita de plata que me regaló mi abuela Luisa «me gusta tenerla ahí por que me recuerda mi vena española» en ella guardo mis tarjetas de presentación. La oficina de Paty es un reflejo de la mía, un poco más pequeña, decorada en tonos verde claro. Del lado izquierdo de mi oficina hay un baño, cómodo y bonito para el personal, por el pasillo se llega a la amplia cocina, antes de entrar hay un pequeño cuarto sin puertas en donde están los casilleros y percheros para las filipinas; en la cocina el piso es blanco así como sus paredes, con sus neveras, hornos, batidoras y dos grandes mesones de acero para trabajar; al fondo está la puerta trasera que sirve de entrada para los empleados y proveedores, así como de salida para los cake a la hora de entregarlos.


			El área de despacho es súper cute, el piso es de madera clara como las oficinas, las paredes están tapizadas en rayas blancas y rosa bebé con pequeños cuadros en donde se ven fotos de cakes; para los clientes seis mesas pequeñas redondas con base de madera en blanco, topes de vidrio y tres sillas de madera las acompañan; en el fondo a la derecha hay un reservado para poder reunirnos con los clientes, lo decoramos con una mesa redonda más grande que las otras y dos pequeños sofás en forma de U tapizados a juego, en ese rincón en especial cuelga de la pared una foto de los tres Paty, Jhon y yo cuando terminamos nuestros estudios de repostería, vestíamos filipinas y sombreros altos de chef; ¡que días eso!… en medio una mesa cuadrada antigua donde colocamos un arreglo alto de flores, que es el complemento para los postres minimalistas (la especialidad de Paty) hechos al día, en pequeños platos de cerámica blanca que llevan impreso el logo de la pastelería.


			Cierro los ojos y me parece mentira que de todos los sueños que tenia unos meses atrás el único que sobrevivió al T. H., esté sólo a unas cuantas horas de hacerse realidad. He trabajado tanto y tan duro en ello, que no me lo puedo creer. Debo admitir que sin la ayuda de Paty y Jhon no lo hubiera conseguido en tan poco tiempo, son los mejores amigos que pueda existir…


			—Lista para ir a casa, mañana es un día largo, debes descansar amiga te ves agotada.— escucho a Paty sacándome de mis pensamientos.


			Abro los ojos y veo a mis dos mejores amigos parados en la puerta de mi oficina, viéndome con cara de preocupación.


			—Honey ¿te encuentras bien? — me pregunta Jhon frunciendo el ceño.


			—Claro que estoy bien, más que eso ¡estoy feliz! — digo parándome de la silla y extendiendo los brazos en señal de que se acerquen —de corazón se los agradezco… les agradezco cada minuto que se han tomado para que mi sueño se haga realidad —digo con ojos humedecidos.


			—No vayas a llorar Aimee que las lágrimas acordamos las dejamos atrás hace semanas —me reprende Paty acercándose —pero igual dame ese abrazo.


			Nos abrazamos y Jhon nos rodea a las dos.


			—Si que son malas, no me dejen por fuera… yo si soy sentimental.


			—No lloro por nada malo, sólo que ahora los quiero en mi casa para que me ayuden a desempacar a Touluz y a mi.— bromeo entre lagrimas.


			—Bueno es un hecho el domingo te ayudamos. ¿Te parece Jhony?


			—Sí cuenta conmigo me encanta desempacar y tirar las cosas viejas que una se lleva de más en las mudanzas.


			—Ven porque digo que son los mejores… gracias. Bueno salgamos de aquí de una vez, Jhon ¿apagaste todo en la cocina?


			—Si ma chère tranquila. Ese es mi trabajo, no voy a fallar empezando, — responde riendo.


			—Aimee, ¿llamaste a las chicas?


			—Sí, ya quedamos en que nos encontrábamos aquí pasadas las ocho. Creo que es tiempo suficiente si la inauguración es a partir de las tres, le digo a Paty ya cerrando la puerta de Class Cake.


			En mi apartamento, pienso en las cajas y el desorden, por lo menos la ropa la recogí, guardé la limpia, la sucia… sigue sucia pero me propongo lavar el domingo, ese va hacer el día que tendré designado para eso… tengo que organizarme si no, no voy a poder llevar las cosas como se debe. Busco a Touluz con la mirada pero no lo encuentro.


			—Touluse…. gordo, ven a comer.


			Sirvo la comida que compré en la tienda que queda unas cuadras antes de llegar a casa, me dirijo al fondo de la cocina para disponerme a hacer lo que más me desagrada, limpiar la caja de arena de Touluse. No me gusta pero debo hacerlo, así que respiro profundo.


			Listo, baño limpio para la bola de pelos, su caja de arena está en el rincón más lejano de la cocina al lado de una ventana para que no se concentren los olores. Siento el roce de su cola en mis piernas y al escuchar su ronroneo lo acaricio en la cabeza.


			—Aquí estás Gordito, deja de dormir y come.


			Fuera de la cocina veo que todo esta más arreglado de lo que recordaba esta mañana, seguro la mano de Madame Celine pasó por aquí; la sala está bien distribuida, mamá hizo buen uso de la llave que le di al venir y organizar casi todo… mi apartamento no es muy grande pero sus acabados son de lujo y tiene una excelente distribución; consta de una cocina amplia con muchos gabinetes, gran despensa, piso de mármol con pequeñas chispas que parecen diminutos diamantes que resplandecen con la luz; sala—comedor, terraza, un cuarto con baño más un baño para la visita, laundry… dos plazas de parqueo, áreas sociales con caminerías, piscina, salón de reuniones, gimnasio, sauna… no me puedo quejar.


			La decoración aún no está del todo terminada, predomina mis colores favoritos, el morado en todas sus gamas y el azul; el piso de la sala y cuarto es de madera color caramelo, las paredes aún están blancas, cosa cambiará cuando tenga tiempo. En la sala tengo un sofá de tres puestos de cuero en color malva, frente a él la pantalla de tv, lo complementa una alfombra color crema, una mesa en madera rústica y a la derecha un Ches Long a juego con la alfombra. Es lo que tengo por ahora, pero lo que si hay son cajas y cajas cerradas, apiladas en una esquina donde mi mamá las organizó, por decirlo de alguna manera. Me acerco a la terraza y corro la puerta, a pesar del calor de verano a finales de junio, hace una suave brisa que me refresca la cara, pienso en el gran día que será mañana, me voy a bañar y a acostarme temprano.


			…Camino por el pasillo del bufete Johnson and Carter, no sé por que me tiemblan las manos, siento un nudo en el estómago… a mi paso las luces se van apagando y sólo queda iluminada la puerta del despacho de Harry, tengo miedo de abrirla pero… ¿por qué?, en la mano sujeto la muestra de la tarjeta de invitación de nuestra boda, la veo, está mojada, ¿En qué momento se mojó?… me doy cuenta que soy yo, mis manos sudan de una manera impresionante, intento secarlas a cada lado de la falda y tomo el pomo de la puerta, respiro hondo para calmarme, no entiendo por que estoy tan nerviosa. Escucho un sonido muy leve. ¿Son risas?… alguien respira agitado. Hay un ruido que no puedo identificar pero estoy segura proviene de adentro, retengo la respiración y abro la puerta… No comprendo lo que pasa, enfoco bien la mirada; ahí está él, de pie recostado en su escritorio con la camisa abierta, la corbata colgando de lado, la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados y los labios entre abiertos. Por segundos no comprendo que pasa, sigo caminando acercándome más, siento mucho calor, mis manos sudan, hay una mujer arrodillada en la alfombra persa del despacho, con su abundante cabello rojizo completamente suelto tomado de la mano por Harry mientras mueve su cabeza pegándola más a su cuerpo. Aquí estoy, presenciando como mi prometido disfruta a su asistente dándole placer, gimiendo, ella está agarrando su pene rígido acercándolo a sus gruesos labios rojos, lo besa metiéndoselo una y otra vez en su boca, mientras sus manos recorren el torso definido de él. Veo como arquea la espalda diciéndole que no pare que siga, “no pares preciosa”. Sus manos empujan el cuerpo de él hacia ella, para comerse toda su erección cual cono de helado, lamiéndolo… de arriba hasta abajo, los ojos de Harry se abren y cierran contemplando a su asistente chupándosela, despacio… deleitándose con cada centímetro que ella mete en su boca. Como diablos sigo aquí viendo tan desagradable acto. Justo cuando voy a gritar de furia e indignación, escucho el quejido de éxtasis de Harry mientras su respiración se acelera más tomando la cabeza de ella con las dos manos, entrando por completo en su boca mientras ella apenas hace un leve gemido… Tengo ganas de vomitar, estoy mareada mi cuerpo tiembla… cada centímetro de mi piel está erizada, sudo frio, miro la tarjeta de invitación como cae al piso… levanto la mirada al sentirme observada en ese momento encontrándome a Kim con su blusa abierta dejando ver sus enormes senos cubiertos por un brassier de seda negro bajándose la falda hasta los muslos, ahora entiendo por que ella era la única con falda en el bufete, Harry abrochándose el pantalón con la camisa aún abierta, me mira fijamente como un león dispuesto a matar a su presa — Aimee, no es lo que parece… ella estaba… sólo es una “gratificación”…


			Grito con toda la furia y rabia acumulada en mi cuerpo ENFOIRE… ENFOIRE… repito una y otra vez…


			Estoy en mi cama, que pesadilla… sólo es una pesadilla… me digo para calmarme; tenía semanas sin tenerlas y han vuelto… tengo que dormir, me obligo a eso pero no lo consigo, me levanto y voy al baño mi respiración sigue agitada, veo el reloj, apenas son las tres, mañana es el día que tanto he esperado, me acuesto intentando no recordar mi pesadilla; me quedo dormida y mis sueños veo cakes, copas, brindis, pelirrojas y crema de mantequilla.


		




		

			Capítulo II


			—Aimee, ¿lista? ya es hora, tus padres llegaron. — la alegre voz de Paty me contagia cuando asomando su cabeza por la puerta de mi oficina.


			—Si Amiga… ¿se cambiaron las chicas?


			—Ya están listas, a Carolin le quedo perfecta la filipina, pero a Lian le queda un poco justa, esa chica engorda sólo con respirar. — nos reímos, me levanto de la silla mientras suena el móvil indicando la entrada de un mensaje nuevo.


			Abro el mensaje, es de un número que no tengo registrado y que no conozco, leo:


			“Daría lo que fuera por estar a tu lado, te felicito por la inauguración de Class Cake, que todos tus sueños se cumplan… éxito Mon Amour sigo esperando me des otra oportunidad… Harry”.


			—Enfoire, Connard…, Bâtard, Dégoûtant, ¡Merde!… como se le ocurre escribirme Paty… ¿Cómo? ¿No le bastó con todo lo que vi, con la humillación, por todo lo que he pasado? — Tengo un nudo en la garganta.


			—¿Qué pasa Aimee? Cálmate ¿que te escribió?— no es necesario pregunte quien envió el mensaje, por los insultos ya lo sabe —a ver —agarra mi móvil y lee.— quédate tranquila es mejor que hagas como si no lo hubieras leído, no vale la pena que por esto te arruines el día. Es lo que él quiere y lo esta logrando amie. — me entrega el móvil, y sólo puedo verla aguantando las lágrimas. — amiga cálmate, respira, tus padres están afuera, los invitados están llegando, no dejes que te arruine esto también. — toma mis manos apretándolas para que la vea, en su mirada encuentro a esa amiga incondicional, a la que le duele lo que me pasa. Respiro hondo.


			—Tienes razón, vamos. — dejo el móvil sobre mi escritorio, limpio las pocas lagrimas que no logré retener y salgo cerrando la puerta a mis espaldas.


			Todo a quedado perfecto, las chicas han estado excelentes, Jhon se desvivió por atender a cada invitado y darles a probar los diferentes cakes; Paty enamoró todos los paladares con sus postres minimalistas he intentó no separarse ni un momento de mi lado. El brindis que hizo mi papá estuvo increíble tanto que casi me hace llorar al decir lo orgulloso que estaba por mi logro y deseándonos lo mejor en este nuevo reto. Mi mamá me sujeto la mano fuerte con cada palabra de felicitación que recibía; sólo con su mirada y un gran abrazo me expresó lo feliz que se siente por mi «Madame Celine no destaca por demostrar sus sentimientos» así que eso fue más que suficiente. Chantal pudo asistir, su presencia me llenó de alegría, mi hermanita se robó las miradas de muchos caballeros en especial la de Douglas, el periodista de la revista “Trending Cake”, tanto se distrajo en atenderla que me pidió una cita para completar su articulo.


			Al llegar a mi apartamento, llena de felicidad, nada podría cambiar lo bien que me sentía conmigo misma, me preparé para dormir con una sonrisa en la cara, tenía tanto tiempo sin sentirme así…
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			La primera semana pasó como lo esperaba, llamadas, encargos, pedidos, conociendo a clientes nuevos, la entrevista con Douglas para el articulo de “Trending Cake”, la cocina, muchos cakes y la preparación de un sabor nuevo de crema de toblerone que me moría por probar.


			Los primeros días de la segunda semana, transcurrieron más o menos al mismo ritmo de la anterior sólo que en ésta reanudé mis clases de yoga para asistir tres veces por semana de siete a ocho de la noche, organicé los horarios con Paty y Jhony para el cierre de la pastelería esos días, ya que yo me encargaría de cerrar el resto de la semana y de abrir muy temprano cada mañana, no me importaba que las puertas al publico abran a las nueve, siempre ocupaba esas horas en diseñar algo nuevo o preparar alguna nueva receta.


			El miércoles por la tarde nos dimos cuenta que el Website se había caído, pero el programador dijo que para el sábado estaría listo. El jueves amanecimos con los teléfonos averiados y sin Wi—Fi, no todo podía ser perfecto así que me encargue de llamar al técnico que prometió pasar lo antes posible, estábamos incomunicados pero con mucho trabajo. Teníamos para el fin de semana un cake de compromiso, dos de boda y cuatro de cumpleaños, más los diarios que salían, los cuales se personalizaban al momento escribiendo con manga pastelera el mensaje que nos pedían. Ya teníamos el trabajo de los siete cakes de encargo bien adelantado, a mitad de la tarde llamó mamá a mi móvil.


			—Aimee, tengo horas llamando a la pastelería, ¡nadie me responde! ¿Todo está bien?


			—Hola mami, si todo está bien sólo que las líneas se averiaron, aún no ha llegado el técnico, al parecer es un problema interno, o algo así. ¿Tú como estás?— salgo de la cocina limpiándome las manos, camino a mi oficina para prepararme a tomar el pedido que estoy segura mi mamá va hacer, lo reconozco en su tono de voz.


			—Todo bien… todo bien, te llamaba para hacer un pedido súper importante, es indispensable que quede perfecto, aunque sé que eso está demás decirlo. — alaga y me rio.


			—A ver Madame Celine, estoy lista para tomar su orden. — cuando se trata de trabajo me gusta llamarla de esa manera, como la llama cualquier otro proveedor o cliente, para dar un toque de seriedad dejando a un lado la relación madre/ hija.


			—Ok ma chère, el cake es para el sexagésimo primer cumpleaños del Señor Wallace, Raymond Wallace, el dueño del Hotel Luxury; su color preferido es el negro y le encanta el sabor a naranja. — la escucho y arrugo el ceño — Sé que el negro no es el mejor color, pero su esposa Emma me dijo que la decoración es inspirada en un casino, así que te dejo hacer tu trabajo… ponte creativa. Igual pensé en una ruleta o una mesa de dados. — suspiro — ¡Ah! Se me olvidaba es para cien personas, algo familiar me dijo Emma. — toma aire — Aimee, ¿me estás escuchando?


			—Si Madame, perfectamente estaba tomando nota de todo. — sonrió


			—Ok, ok parfait.— afirma en francés su lengua materna — Ella me pidió que le organizara la fiesta pero sólo la ayude hija, estoy pensado en ampliar mi campo para cubrir estos eventos, sabes… no dedicarme nada más que a compromisos y bodas. Nosotras hemos coincidido en más de una fiesta, me dijo le encanta mi trabajo. Es una cliente potencial porque con ella tendremos tres matrimonios seguros cuando sus hijos se casen. Me agrada, es muy amiga de Christine la esposa de Clark el amigo de tu papá. — sigo dibujando sin prestar mucha atención a lo que mi mamá dice, ya que la llamada de trabajo terminó y pasó al cotilleo correspondiente.— ¿Te acuerdas de ella?… ¡Aimee! — dice subiendo un poco el tono de voz haciéndome salir de mis ideas.


			—¿Qué cosa mamá?, aquí sigo.


			—No es que sigas al teléfono, es ¿que si préstate atención o no? — me dice con un tono seco y molesto.— ¿la recuerdas?


			—¿A quién? a la Señora…. — busco en la hoja el nombre que me acaba de dar — ¿Wallace? — es lo primero que leo en el papel Raymond Wallace, y si habla de su esposa es lógico que sea la Sra. Wallace.


			—Se llama Emma, Aimee, Emma… anótalo por favor, pero no, no te pregunté si la recordabas, sé que no la conoces, te hablaba de Christine. Olvídalo, hablaremos en otro momento. — ahora si es notorio en su voz su mal genio, no hay nada que le moleste más a mi madre que no le presten atención cuando habla.


			—Disculpa mamá, es que estoy full, de verdad… Te prometo el domingo ir a casa, así me cuentas bien sobre Christine. ¿Te parece?


			—Umm, bueno ma chère está bien, el domingo nos vemos y me cuentas que tal quedó este cake.


			—Eeey un momento, para ¿cuándo es este cake? — pregunto asombrada.


			—Ya te dije para este sábado. ¿En dónde tienes la cabeza hija? — reCapítulo rápidamente la conversación, se que en ningún momento me dio fecha, si no la hubiera anotado en donde corresponde, es más no hubiera aceptado sólo al decirla y ver que era para el sábado.


			—No me la diste, si no la tendría anotada, la verdad es que no puedo aceptarla estamos full, me estás avisando sólo con dos días de anticipación.— digo en tono de reclamo.


			—Aimee Levesque, si me hubieras prestado atención no estaríamos en estas — Touche — Hija lo siento pero no me puedes fallar, sé que ustedes lo van hacer y va a quedar bellísimo. — Me paso la mano por la cara y respiro profundo, hacer ese cake significa decir adiós a mis clases de yoga y trabajar hasta tarde estos días.


			—Ok Madame Celine, para el sábado nueve de Julio —le digo resignada —no me has dicho sabor, dirección y hora de entrega.


			—Ma petite princesse… te adoro. Voy a llamar a Emma, para darle tu numero móvil, que sea ella la que te de los datos que hacen falta. Besitos.— escucho resonar dos besos y se corta la llamada.


			Me pongo las manos en la cara, tapándome los ojos, no puedo con estas cosas de mi mamá, tengo que tener paciencia; vuelvo a agarrar el lápiz voy a seguir su idea de el cake en forma de ruleta.


			No se cuanto tiempo ha pasado pero no más de media hora, detallo el diseño y me parece esta perfecto, tengo que llamar Louis para que haga la estructura en madera, cuando agarro el teléfono veo pasar a Jhony al frente de mi oficina, debo decirle que tenemos más trabajo y que el sábado tiene esta entrega.


			—Jhony…— espero un minuto y se asoma, esta tan gracioso con la cara llena de crema de chocolate.


			—¡Ah! honey aquí estas, tengo problemas con el toque de chocolate en esta crema, intento quede igual a la que haces pero no me sale.— pone cara de puchero. Me rio.


			—Deja eso, hablemos. Algo importante salió para el sábado una cliente potencial de Madame Celine, nos toca trabajar hasta tarde baby.— le digo agitando las pestañas para que la noticia no sea tan fea.


			—Bueno ¡que se va hacer! Trabajo es trabajo. ¿Que diseñaste? a ver.— toma la hoja con el diseño y abre los ojos como platos.— esto no es un cake cualquiera, es una ruleta de casino…— mueve la cabeza asintiendo con la boca abierta.


			—Si lo es, la cosa es que también la tienes que entregar tú.— lo veo con cara de niña inocente —ya voy a llamar a Louis para encargar las bases de madera, una rectangular y la otra redonda con el sistema giratorio. ¿Que te parece?


			—Que va a quedar ¡Wao Repoof!— me dan gracia sus dichos —pero yo no la puedo entregar honey, mil disculpas, ya quede con Paty en ir con ella para ayudarla a la decoración de las mesas de postres. — suspiro.


			—Bueno la entregare yo. Ni modo.— vuelvo a suspirar parándome para ir a la cocina a terminar lo pendiente.
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			El jueves cerramos a la pastelería entrada la madrugada. El viernes abrí como todos los días y a las ocho en punto recibí la llamada de la Señora Wallace para darme detalles de la dirección, la hora del evento y los gustos de su esposo; le sugerí que el cake fuera sabor a naranja relleno con crema de amaretto, le encanto mi sugerencia y la idea de la ruleta; quedo en enviar a alguien de la oficina de su hijo a realizar el pago ya que el Website seguía inactivo. Esa noche salimos pasadas las dos de la madrugada terminando detalles en los cakes de bodas que se debían entregar a primera hora del día siguiente, para la tarde del sábado Paty y Jhony se iban a decorar tres mesas de postres que contrataron y yo a entregar la orden Wallace.


			Llego a casa extremadamente cansada, ¡Merde!, cuando voy a desempacar. Le pongo algo de comida a Toulose, entro en mi cuarto me quito los zapatos, no me quiero bañar, tengo sueño, estoy cansada… Entro al baño resignada a ducharme…
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			Abro los ojos, me estiro y busco el reloj, no lo encuentro lo primero que veo es mi móvil lo enciendo y veo la hora, ¡Merde… mil veces merde! Me quedé dormida son mas de las ocho, como pude dormir tanto; me paro de un salto y me meto al baño, una ducha rápida me despertara, recojo mi cabello en un moño alto; el agua aún está fría así termina de abandonarme el sueño, tengo que estar en media hora en la pastelería, me gusta ver los cake antes de que salgan a entregarlos para verificar si le faltó algún toque de ultimo momento. Habíamos quedado que mientras ellos hacían su trabajo yo daba los detalles al cake de ruleta. Salgo a toda prisa del baño no me he secado bien el cuerpo pero no tengo tiempo, me pongo unos jeans, una camisa fresca, y los crocs morados que me regaló Chantal en mi ultimo cumpleaños, salgo del cuarto, agarro mi mochila saliendo de casa lo mas rápido que puedo.


			Enciendo mi SUV y llega a mis oídos Granade, me pongo en marcha, estiro la mano para buscar en la guantera la cajetilla de cigarrillos que guardo en caso de emergencia; había dejado este vicio hace unos cuantos meses pero hoy necesito uno. Lo enciendo aspiro la primera bocanada, y me tranquilizo mientras conduzco. Llego a la pastelería, uso el parking de la parte trasera para tener acceso directo a la cocina.


			—Hola, disculpen el retraso. Me quedé dormida. — saludo a Jhon y a Paty que están trabajando.


			—Buenos días amiga. Tranquila que está todo bajo control, ya tenemos listas las entregas.— saluda Paty sonriendo mientras empaca varios vasitos de postres.


			—Honey, te llamé al móvil pero no atendiste.— dice Jhony dándome un beso a cada lado en modo de saludo.— ¿Estabas fumando ma chère?— arruga la nariz abanicándose con la mano.


			—Ya deja eso, sólo fue uno.— digo restándole importancia acercándome al fregadero para lavarme las manos.— que raro no escuché el móvil. Baby, ¿puedes buscarlo en mi mochila?— le pido a mi amigo.


			—Seguro. — espero —aquí no está honey.— suspiro moviendo la cabeza.


			—Se me quedó en el cuarto. Merde, ¿Ya funciona el teléfono?


			—Sí, ya lo repararon, la pagina web tambien está activa.— contesta Paty, concentrada en lo que hace.— Listo me voy amores; Jhony te busco a las tres en punto. — nos lanza besos desde la puerta mientras sale con las cajas de postres.


			—¿En que te ayudo? ya terminé con lo que tenía pendiente.— dice Jhon


			—No me queda mucho baby, los detalles los pongo en la casa de la señora Wallace, prefiero no correr el riesgo que se dañen al trasladar el cake.


			—Ok, me voy al frente a ver como están las chicas.


			La mañana pasó en un abrir y cerrar de ojos, termino unos detalles en las fichas que hice en fondant para la mesa de ruleta, cada ficha tiene las iniciales RW entrelazadas, la ruleta se ve muy real, estoy contenta con los acabados, espero que a los señores Wallace les guste. Miro el reloj y sólo falta media hora para la entrega, busco mi filipina y la caja de utensilios de decoración para salir a la residencia Wallace, así que tengo el tiempo suficiente para llegar y terminar los detalles en el lugar.


			Faltan solo cinco minutos para llegar según el GPS, asi que tengo suficiente tiempo… Escucho Fly, esta canción me encanta.


			“Fly, fly do not fear
Don’t waste a breath, don’t shed a tear
Your heart is pure, your soul is free
Be on your way, don’t wait for me
Above the universe you’ll climb
On beyond the hands of time
The moon will rise, the sun will set
But i won’t forget…”


			Canto a todo pulmón. Estoy llegando a la casa, se ve imponente desde afuera, me anuncio en el gate, mientras abren me veo en el espejo del parasol, me coloco detrás de las orejas unos cuantos mechones de cabello que se me han deslizado del moño alto. Abren y, un señor alto de aspecto latino me indica que al llegar a la redoma siga a la derecha, donde ya me están esperando.


			Parqueo donde me indican, dos chicos me ayudan a bajar el cake y los sigo a donde se dirigen. Llego a una cocina enorme de colores crema y caramelo, en la pared del lado izquierdo hay un counter en forma de “L” que divide la isla donde está la estufa y el lavaplatos, de un pantry de ocho puestos donde una empleada me hizo espacio para que pudiera trabajar. Hay más de dos docenas de personas entre mesoneros y cocineras hablando, organizando bandejas, moviéndose de un lado para el otro, hace calor y el ruido no me deja concentrarme para trabajar, saco del bolsillo de la filipina los auriculares, los coloco y enciendo mi Ipod, comienzo a trabajar al ritmo de Usher.


			Ya me falta poco, veo el reloj y me percato que ya casi es la hora, unos detalles más y voila. Tengo que preguntar donde hay un lugar más fresco para dejar el cake mientras lo acomodan en la mesa que dispusieron para él. Me quito uno de los auriculares, busco con la mirada a la empleada que me dijo podía trabajar en esta mesa, no la veo entre tanta gente, le pregunto a un mesonero y me dice que no sabe, pero que le va a preguntar al encargado para que me digan en donde puedo colocarla. Vuelvo a ponerme el auricular, sigo trabajando cuando siento me tocan el hombro, volteo subo la mirada y me encuentro un hombre alto de hombros anchos, cabello castaño claro, ojos azules con pestañas abundantes, me habla y solo escucho la melodía que suena en mis oídos.


			—Disculpa.— le digo quitándome los auriculares y presentándome.— Aimee Levesque. ¿Me decías?


			—Buenas Tardes Aimee.— se presenta tendiéndome la mano — Vincent Wallace. Me dicen ¿buscas un lugar más fresco para guardar el Cake?


			—Si, bueno aquí la temperatura esta muy alta, lo ideal es que el cake esté a una temperatura fresca antes de colocarse en la mesa si va a pasar muchas horas expuesto.


			—En este momento, lo mejor que te puedo ofrecer es la cava de vinos. Mamá no quiere mostrar el cake hasta último momento.— se acerca un mesonero interrumpiendo la conversación.


			—Permiso, señor Vincent. Lo solicitan en la puerta principal.— se retira con un movimiento de cabeza.


			—Discúlpame… Aimee, ¿correcto? — dice a modo que lo corrija si se equivoca. Le afirmo con un movimiento de cabeza.— Le voy a dar instrucciones a Evelin para que te indique el camino en lo que termines; si necesitas algo más, sólo manda a llamarme.


			—No se preocupe, señor Wallace eso era lo que necesitaba saber.— vuelve a darme la mano.


			—Vincent, sólo Vincent.— dice mostrando una sonrisa perfectamente blanca y alineada. Estoy segura que con ella, más de una cae rendida.


			—Ok Vincent, gracias.— le sonrío un tanto sonrojada y recupero mi mano dispuesta a seguir trabajando.


			¡Listo! ya está terminado el cake, doy un paso atrás observándolo desde otro ángulo… me gusta como quedó. Veo acercarse a una empleada de unos cincuenta y tantos años, cabello perfectamente recogido, uniforme gris, delantal blanco, sonríe al estar a la altura de la mesa y se presenta como Evelin.


			—Es el cake más hermoso y original que he visto. El joven Vin me dijo que te indique donde está la cava de vinos.


			—Muchas gracias, espero que les guste tanto su originalidad, como su sabor.


			—Esperemos que así sea niña.— me dice con una sonrisa dulce.— Mira, donde termina el counter, entras por el pasillo y a la primera puerta a la derecha está la cava de vinos, ve si la mesa que está adentro te sirve. Avísame para pedirle a dos chicos que lo lleven.


			Me giro mientras me da las instrucciones de cómo llegar ya que tengo el counter a mis espaldas.


			—Nuevamente gracias señora Evelin, déjeme recoger mis cosas y voy.— digo señalando la mesa en donde he sacado algunos instrumentos modeladores.— ¿Va estar usted aquí en la cocina para avisarle del traslado?


			—De nada mi niña, seguramente si, sino me encuentras dile a cualquier chica que veas con el uniforme que me busque.— hace un movimiento reflejo de asentimiento con la cabeza y se va.


			Busco mis auriculares, me los pongo para terminar lo que estoy haciendo escuchando música; es una de las cosas que más me gusta, la música me transporta, me inspira, cada momento del día debería tener una canción que lo identifique. Me limpio las manos pero siguen pegajosas por el fondant; comienzo a escuchar las primeras notas de No Ordinary Love, sonrío pensando que no es la canción más adecuada para el momento mientras me dirijo a la cava de vinos, busco en el bolsillo el iPod para cambiar la canción mientras cruzo al pequeño pasillo, levanto la vista y veo la puerta que menciono la señora Evelin. No me cambia la canción, tengo que lavarme las manos, están realmente pegajosas así que sigo acompañada por la música. Abro la puerta, entro y la luz es tenue, de un suave color ámbar, proviene de pequeños puntos que salen del techo de madera color caramelo, el piso es de mármol crema, me encuentro con un pasillo que da la impresión de formar una “S”, las paredes están cubiertas de la misma madera que el techo y luces de neón, con pequeños cubos en donde descansan botellas de vino, el clima es fresco, pero no veo una mesa donde colocar el cake; sigo caminando para ver si al fondo hay una, me quedo paralizada…


			Se me corta la respiración, llevo mi mano a la boca y parpadeo, pero sigo viendo la imagen que tengo ante mis ojos, encaja perfecto con lo que escucho, parece sacada de una película erótica en donde el protagonista es Adonis. Unos brazos fuertes con espalda ancha, bronceada, se perfila a medida que bajo la vista en donde observo músculos contrayéndose, unas piernas femeninas, largas y bien torneadas están alrededor de la cintura envolviéndolo, reposando los pies en su trasero, los pantalones de jeans claro le caen más abajo de la cintura… Siento un calor que me sube por todo mi cuerpo queriendo salir por mis orejas, sigo parada sin poder mover un dedo, embelesada con el vaivén de las caderas de aquel hombre, veo como se curva su espalda y cabeza hacia atrás… el cabello es castaño oscuro con destellos los cuales resaltan por la luz, mueve la cabeza a un lado con los ojos cerrados, logro ver difícilmente el perfil de aquella cara, cuadrada con nariz recta… y antes que empiece otra canción escucho los quejidos de placer, son tan excitantes que me hacen salir del estado de letargo en que me encuentro, se me escapa el aire que llevo contenido quemándome los pulmones, cuando estoy a punto de salir antes de ser vista, él voltea girando levemente su torso dándome el ángulo perfecto para divisar el quiebre en sus caderas; es un espectáculo digno de admirar. Abre lo ojos y me atrapa con la mirada… una mirada acompañada de los ojos más extraños que he visto, tan claros que parecen irreales… sólo necesita unos segundos para traspasarme.


			¡Más calor!


			Un remolino de sensaciones se acumulan en mi vientre, mis labios se abren al respirar, me doy cuenta que no deja de observarme sin parar el baile de sus caderas, rítmicos, una y otra vez… ¡que cuerpo! No debe ser legal que alguien mire de esa manera tan intima en una situación tan embarazosa. Mi cara está caliente, muy caliente… estoy roja lo sé, roja como un tomate, necesito salir de aquí, ¡ya! El asoma una sonrisa ladeada en sus labios carnosos y un pequeño hoyuelo se dibuja en la mejilla.


			El iPod se cae llevándose con el los auriculares, el ruido que hace me indica, que no sólo un par de ojos me observa…


			¡Merde!, me doy media vuelta y me marcho lo mas rápido que puedo.


		




		

			Capítulo III


			Me tiemblan las piernas, las manos me sudan, tengo las orejas calientes… necesito salir de esta casa ahora mismo.


			—¡Aquí estás! ¿Ya puedo pedir que lleven el cake a la cava de vinos?— me pregunta la señora Evelin a mis espaldas, volteo nerviosa.— ¿Estás bien? estás muy colorada, ¿quieres un vaso con agua?


			—No gracias, estoy bien.— le contesto con un hilo de voz, me tiemblan las manos, siento que me fallan las piernas perdiendo el equilibrio.


			—Ven siéntate un momento mientras te busco algo de beber.— dice acercando una silla para que me siente.


			—No se preocupe, ya pasó, muchas gracias. Cuando quieran pueden llevar el cake.— le digo sentándome sólo lo necesario para reponerme.


			—Estás segura, te veo muy acalorada, quieres que llame a la niña Sophia, ella es médica.— me ofrece amablemente con tono preocupado.


			—No, no gracias.— me apresuro a responder poniéndome de pie.


			—Evelin, por fin te encuentro.— escucho una voz de mujer a mis espaldas.


			—Niña justo acabo de nombrarla, la señorita se mareó y tiene muy mala cara.


			—No fue nada, disculpen las molestias, me tengo que ir.— le repito a la amable señora y veo a la mujer a la que ella se dirige. Es joven, alta casi de mi estatura, con el cabello rubio y los ojos color miel, sus facciones son dulces y delicadas.


			—Hola, encantada.— me sonríe y extiende la mano, se la doy pero noto que aún me tiemblan.— Sophia.— se presenta.— ¿Te encuentras bien?


			—Encantada, Aimee. Disculpa.— me presento atropelladamente pasándome la mano por la filipina para quitar un poco el sudor.— Estoy bien sólo con mucho calor, ya se me está quitando.— respondo mintiendo.


			—¿Sufres de la tensión?— pregunta Sophia, estudiándome el rostro — Evelin puedes alcanzarle un vaso con agua fría, por favor.


			—Enseguida se lo traigo.— se retira y Sophia se acerca al cake.


			—Es un arte hacer esto con un cake.— dice cambiando el tema. Sé que busca una forma de distraerme; pero me escabullo como puedo.


			—Si lo es, gracias. Me debo ir ya.— le digo con la mejor sonrisa que puedo poner para no pasar por grosera. Ella no tiene la culpa de lo que presencié en esa cava.— Fue un placer.— me despido agarrando mi mochila y la caja de instrumentos decorativos. No espero a que me conteste y salgo lo más rápido que puedo por la puerta que entré. Ya no me importa parecer grosera, sólo quiero montarme en mi SUV y alejarme.


			Tomo la interestatal, busco un cigarrillo, lo enciendo y aspiro, sigo temblando, debo calmarme… pero como diablos voy a conseguirlo, aún siento esa mirada clavada en mis ojos, intimidándome haciéndome temblar… que calor hace, ¡merde! estoy sudando, como puedo me desabotono la filipina y me la quito quedándome con la camisa de algodón blanco. Debo concentrarme en conducir, las imágenes no dejan de repetirse en mi mente… — Será posible que los hombres busquen un lugar decente para hacer esas cosas.— digo en voz alta hablando sola.— No claro que no… para ellos es normal una felación en su despacho o hacerle el amor a una mujer en una cava de vinos.— pienso en lo que vi, no ha sido como cuando encontré a mi ex que me dieron ganas de vomitar, esta vez me ha dado algo que no sé como llamar; me da rabia sentir como mis pezones se endurecen al recordar el torso desnudo y el movimiento de caderas de aquel hombre, siento calambres ahí, si ahí abajo, a pesar de estar sola me sonrojo de la reacción de mi cuerpo. De mis labios sale un grito — ¡Oh por Dios! no puedo seguir así. Será un castigo por mantenerme virgen hasta los veintitrés años… — no lo creo, piensa claro Aimee, Dios no te puede castigar por eso, todo lo contrario… de lo que te puede castigar, es de quedarte parada como una boba viendo tales cosas, sin contar como te has puesto como una moto… que vergüenza, me vio, se me quedo viendo; ¡que mirada! ¡que trasero! NO… Aimee deja de pensar en ese hombre, es un descarado, seguro es un mesero sin escrúpulos y falta de respeto, el que tiene que sentir vergüenza es él, que se dio cuenta que lo viste y no le importó, se sonrió al verme ahí parada, ¡es que no tiene pudor! es peor que Harry, si eso es, un Enfoire a la enésima potencia.


			No puedo ir así a la pastelería, voy a llamar a Paty para decirle que me duele la cabeza, que cierre ella esta noche; si eso es lo que voy hacer, necesito una ducha de agua fría. Mientras conduzco busco el móvil en mi mochila, recuerdo que lo dejé en el cuarto esta mañana, ¡mil veces merde…! la llamaré desde el apartamento.


			—Toulose… hola gordito, debes estar muerto de hambre.— le acaricio la cabeza y le coloco la comida.— Come, me voy a duchar.


			Abro la ducha y dejo correr el agua para que no esté tan fría, mientras, me suelto el cabello, me desvisto y puedo morir… ¡mis braguitas están húmedas que vergüenza!, ni cuando tenia esos momentos con Harry me paso esto; no es que fueron muchos ni que hayan pasado de tercera base pero era diferente, nunca se me habían despertado esta cantidad de hormonas que ni sabia tenia, tampoco había sentido como millones de agujas se me enterraban ahí… abajo, me palpitaron zonas que jamás pensé podían llegar a tener tanta acumulación de sangre… dejo me corra el agua, esta cálida, tomo el gel de baño y comienzo a lavarme sintiendo lo sensible que esta mi piel al tacto, es tortuoso lavar mis senos, desciendo la mano por mi vientre hasta mi entrepierna, el recuerdo de esos ojos casi transparentes aparecen en mi mente… me encuentro tan resbaladiza que me asombro, mis dedos buscan entre mis pliegues ese lugar que me late, que empieza a doler, está tan inflamado que sólo con un roce me estremezco… ¡Merde! ¿Que estoy haciendo? esto no está bien… mi abuela debe estar horrorizada en el cielo viendo lo que hago; me aclaro el gel de baño, enjuago mi cabello y salgo de la ducha. No busco nada con que vestirme, me envuelvo en el albornoz que cuelga detrás de la puerta y cubro mi cabello en una toalla.


			Salgo a la sala, tomo el teléfono para llamar a la pastelería, un repique… dos… tres…


			—Buenas tardes, Class Cake.— escucho a Paty al otro lado de la línea.


			—Hola amiga, ¿como les fue?


			—¿Aimee?, Hola honey pensé que nos encontraríamos aquí. Todo quedó fabuloso, como es que dijo Jhony.— se ríe.— ¡Quedo Repoof!— vuelve a reír.— Tú ¿dónde estás? ¿Ya vienes?


			—Que bueno que todo quedó bien, la entrega de la ruleta tambien estuvo bien amiga, pero vine directo a casa, tengo mucho dolor de cabeza y…— no me deja terminar de hablar.


			—Aimee tienes que comer mejor, y dormir más.— dice en tono de regaño.— No te preocupes descansa que aquí nosotros cerramos. ¿Quieres que te lleve algo de camino a casa?


			—Gracias… eres única Paty, no te preocupes justamente iba a calentar una pizza para acostarme a ver una película. Mañana nos hablamos.


			—Vale ma chère…— hace una pequeña pausa — ¿Segura estás bien?


			—Si Paty, sólo estoy cansada no es nada.


			—Bueno, descansa.


			Camino a la cocina, en la nevera tengo unos cuantos pedazos de pizza, los caliento y abro una Coca—Cola. En la sala coloco la película Meet Joe Black, me acomodo en el sofá deleitándome con el protagonista, mientras satisfago por lo menos uno de mis apetitos.


			…Estoy sentada en el borde de una mesa de madera, mi cabello aún esta húmedo, siento como roza el hombro que tengo desnudo al entreabrirse el albornoz, uno de mis senos esta expuesto y se endurece mi pezón por el frío del aire acondicionado, cierro los ojos echando la cabeza hacia atrás, inhalo bocanadas de aire… me estremezco al sentir unas manos calientes ascendiendo por mis muslos, los separa lentamente hasta dejarme totalmente expuesta, siento como me humedezco, como un liquido caliente corre entre mis pliegues… abro los ojos y me encuentro con los ojos diabólicos, con la mirada intimidante de ese hombre. Intento cerrar las pierna pero me ve y sonríe ladinamente haciendo un gesto negativo con la cabeza. Estoy avergonzada quiero taparme pero no lo hago, es inquietante, excitante estar expuesta ante su mirada… se acerca lentamente y posa su mano entre mis piernas acariciándome lentamente, aprieta un poco y sopla sobre mi pecho, me invaden un sin numero de corrientasos que se agrupan en ese punto tan sensible, con su dedo índice hace círculos dentro de mis labios vaginales y aprieta de vez en cuando atormentándome… tengo calor, me cuesta respirar, me tiemblan las piernas, siento que mi cuerpo va a estallar. Un timbre suena insistente, el ritmo de su dedo se agudiza en cada sonido de la campana…


			Abro los ojos, estoy con el albornoz abierto y el cinturón ajustado a mi cuerpo acostada en el sofá, el teléfono suena… me siento en un solo movimiento cubriéndome, veo el móvil y tengo nueve llamadas perdidas de mi mamá; me levanto acomodando el albornoz, suena una vez más el teléfono…


			—Alo. — respondo con voz adormilada.


			—¡Aimee! ¿Dónde estabas? tengo horas llamándote, me dijo Paty que no te sentías bien. ¿Qué tienes? ¿Quiere que vaya a tu casa?


			—Hola mami, me quedé dormida… tenía dolor de cabeza, pero ya se me pasó. No es nada.— bostezo.— disculpa mamá, ¿pasó algo?


			—No ma chère, nada sólo quería saber como te fue con la entrega de Emma Wallace.


			—Bien, quedó espectacular, espero les guste…


			—Bueno sigue descansando, mañana nos vemos a medio día Tu papá quiere que vengas temprano.


			—Vale seré puntual, nos vemos mañana. Buenas noches. Te quiero.


			—Igual fille, descansa.


			Veo el reloj, falta una hora para la media noche, apago la tv, dejo el plato en la cocina, voy al cuarto me quito el albornoz, busco una pijama y me meto en la cama. Cierro los ojos y recuerdo el sueño. Me ruborizo de lo que soñé, aprieto las piernas… el lunes pido la cita con el doctor Morgan, si mi vida va a cambiar debo tomar previsiones…
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			El domingo en la mañana desempaqué algunas cajas, organicé la cocina y metí a lavar la ropa. A medio día salí a casa de mis padres. Compartimos una tarde familiar, Chantal y mamá me pusieron al día de los últimos cotilleos, hablé con papá de la póliza de Class Cake y de los empleados; quedamos en reunirnos el jueves para finiquitar algunas cosas, ya que su empresa se va a encargar de ese punto, bueno por algo es el dueño de la segunda empresa más grande de seguros del país. A final de la tarde llegué a mi apartamento, luego de ponerle comida a Toulose, terminé de guardar la ropa limpia y me acosté. La noche transcurrió intranquila entre sueños de miradas lujuriosas y hoyuelos en la mejilla.
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			El lunes en la mañana recibimos varios email de felicitación por los cakes del fin de semana, Jhony tomó varios pedidos nuevos, se surtieron las neveras de demostración, luego me sumergí en los diseños de la propuesta para un cake de bodas las cuales Paty va a presentar en la tarde junto con sus ideas minimalistas, a una novia que viene con muy buenas referencias de nuestro trabajo. Mientras almorzamos en la cocina, discutimos algunas ideas para presentar a la clienta de Paty. Jhony propuso la elaboración de CupCakes para incluir en el menú, no estamos muy seguras pero debemos esperar nos presente el plan de costos y ganancias.


			A primera hora de la tarde llamé al Doctor Morgan para tomar una cita, me confirmaron me puede atender el miércoles a las cuatro de la tarde lo que me pareció estupendo ya que no interfiere con mis clases de yoga, lo apunté en la agenda que siempre está sobre mi escritorio para que no se me olvide nada; estoy decidida a dar el paso al cambio y éste es un comienzo. El problema es ¿con quién? porque tampoco puede ser con cualquiera, no necesito exista amor… ya pasé tres años con supuesto amor… ¿como termino? pues mal, sólo necesito sexo, sexo que me quite estas ganas de querer sentir lo que no conozco.


			Estoy en la cocina preparando unas cremas cuando Jhony me informa que hay un cliente referido por la señora Wallace que quiere verme, lo ha dejado pasar a mi oficina ya que el reservado esta ocupado por Paty reunida con la chica del cake de boda. Le pido le comunique al cliente lo atiendo en cinco minutos. Salgo de la cocina pero antes de dirigirme a mi oficina voy al baño, me lavó las manos, me refresco la cara, acomodo la pechera de mi filipina para ocultar las manchas y trenzo mi cabello dejándolo descansar sobre mi hombre derecho.


			Al entrar en mi oficina, veo la cabeza de un hombre de cabello oscuro sentado en una de las silla, desde donde lo observo me doy cuenta que tiene las piernas cruzadas, viste un traje negro, puedo ver sus zapatos del mismo color con las iniciales LV “Louis Vuitton”. Me pongo en puntas de pie a ver si lo veo mejor, me doy cuenta que esta leyendo algo, pasa una pagina, me acerco y me sorprende ver que es mi agenda lo que lee. ¡Si será atrevido!


			—Buenas tardes.— le digo extendiendo la mano haciendo un gesto para que me devuelva mi agenda.— Me permite.— digo para darle mayor fuerza al gesto. Ladea la cabeza buscando mi voz, veo su rostro, no puedo creer lo que mis ojos están viendo, es él, el hombre de la cava… abro los ojos y mantengo la respiración, me escanea de arriba a bajo y sonríe de la misma manera que ese día; las piernas me tiemblan, me tengo que sentar… bordeo mi escritorio y lo hago, dejando espacio entre los dos, sin emitir palabra. Cierra la agenda se la queda en su mano izquierda y se pone de pie extendiéndome la derecha.


			—Sebastian Wallace, usted debe ser la señorita Levesque o ¿Señora? — Me pregunta de una vez, sin buenas tardes, sin entregarme mi agenda. No entiendo la pregunta pero sin pensar, carraspeo y respondo.


			—Señorita… Aimee Levesque.— me aclaro la garganta por que mi voz sonó pastosa.— Tendría la amabilidad de devolverme “mi agenda” — hago más énfasis en esto último y levanto las cejas.— Es personal, si no le importa…— extiendo la mano ladeando la cabeza.


			—Encantado Señorita Levesque, es bueno saber su nombre luego de no habernos presentado debidamente en casa de mis padres, después de nuestro encuentro. — me extiende la agenda pero cuando la voy a agarrar no la suelta y con sus ojos clavados en los mios dice.— ó mejor déjeme llamarlo intromisión.


			No es posible que saque el tema tan abruptamente, respiro hondo, trago fuerte, me acomodo en la silla, sus ojos son grises, azules o los dos juntos tal vez un gris —azulado que nunca había visto, tan claros que asemejan el hielo y tan irreales que asustan, parpadeo para responderle sus tres cosas bien merecidas que le corresponden, no por estar follando en una cava de vinos, si no porque aparte no se trataba de ningún mesero o empleado como creía, era la casa de sus padres donde lo hacía.


			—No se avergüence señorita Levesque…— se sienta, coloca los codos en los apoya brazos, entrelaza los dedos de las manos colocándoselas debajo de la barbilla.— ¿Espera usted un bebé o planifica tenerlo?— me mira esperando le responda. ¿A qué viene esto? no entiendo nada.


			—Disculpe señor Wallace… ¿correcto?— obvio que sé que se apellida Wallace pero necesito ganar tiempo para recomponerme, me recuesto en la silla; levanto la mirada para volver a encontrarme con sus ojos que me hechizan clavados en mi cara.— ¿A qué viene su pregunta?, no le entiendo…


			—Su cita.— me señala la agenda.— la cita del miércoles a las cuatro con el doctor Morgan en el DC General Hospital Fertilization.— espera mi respuesta, pero sigo sin entender.— Su especialidad es ginecología— obstétrica. ¿Estoy en lo correcto?


			—Mire, no entiendo a que vino y menos a que se debe su pregunta.— le respondo en tono seco y cortante. Que se ha creído este…


			—A diferencia de usted, yo si le voy a responder a su pregunta.— desenlaza los dedos, se toma la barbilla con una mano.— Vine a ver quien era la persona que irrumpió en la cava de vinos… ¿Qué hacia ahí?


			—Primero yo no tengo que contestarle nada a usted; igual le voy responder… a diferencia de otros, hay personas que trabajamos y no estamos haciendo esas cosas en lugares inapropiados.— respondo sarcástica levantando la ceja, continúo —como se pudo dar cuenta elaboramos cakes, estaba llevando el de su padre para la fiesta y la cava fue el lugar que me dijeron era el adecuado para mantenerla debido al calor —se ríe abiertamente mirándome.


			—Inapropiado no es la palabra correcta Señorita Levesque…— se cruza el dedo índice en la boca dando pequeños golpes como si estuviera pensando —a “esas cosas” como usted dice se le llama follar. ¿Le gustó lo que vio?— abro lo ojos como platos y siento me llega la mandíbula al piso. Abra alguien mas descarado que este hombre.


			—Es usted….— me interrumpe.


			—Se quedó viendo. Cuando vez algo que no te gusta lo evitas, no te quedas.— hace un movimiento con la mano señalándome. ¡Que dedos tan largos! concéntrate Aimee me regañó.


			—Es el hombre más descarado que he visto, más falto de escrúpulos y sin principios…— me paro de la silla colocando las manos en el escritorio. ¡Este hombre me exaspera!


			Respira profundo y frunce el seño, lo reto con la mirada en un silencio realmente incomodo… cuando le voy a pedir que deje mi oficina, me indica con la mano que me siente, obedezco sin saber por que carajo le hago caso. Mueve sus manos para arriba y para bajo en señal que respire. Las coloca a cada lado de la silla y me traspasa con la mirada, el azul de sus ojos se torna mas claro y resaltando el lunar del ojo derecho haciéndolo ver de color verde ¿o es gris?


			—Se le olvidó respirar… respire… no quiero que le dé un mareo.— lo dice con tanta picardía que comprendo se enteró del estado en que me encontraba luego de verlo. Se ve joven con esa expresión, le calculo unos treinta y dos años como mucho — Espero su respuesta señorita Levesque…


			—Que quiere que le responda.— le digo en un hilo de voz, su presencia me desequilibra.


			—No me ha respondido a muchas cosas, si ¿está usted embarazada o planifica estarlo? ¿Si le gustó lo que vio…?


			Aprieto el puente de mi nariz con los dedos, debo concentrarme y no divagar. Esta conversación es absurda, no tiene sentido. Muevo la cabeza de un lado a otro.


			—¿Para qué quiere saberlo? que le puede importa si voy a tener un bebé ahora o en algún momento ¿Qué le importa si me gustó o no lo que vi? Todas sus preguntas son irrelevantes, muy personales señor Wallace, le agradezco se retire si no va hacer ningún pedido. — me vuelvo a parar, esperando se levante y mueva su bello trasero fuera de mi oficina. Pero no se mueve, me mira… estudiando cada uno de mis movimientos, me pone nerviosa su mirada. Suspira, chasquea la lengua.


			—Se ha formado una muy mala impresión de mi persona. Eso debe cambiar…


			—¿Cómo pretende cambiar lo que pienso de usted?— le desafío con mi pregunta. Esta es la actitud que debo tomar con este hombre. Distancia… mucha distancia… su mirada me nubla y actúo de manera incompresible, eso no debe ser bueno.


			—Es usted una mujer inteligente, no puede juzgarme por lo que vio, cada acto tiene dos versiones. Una lo que usted pudo ver… otra, lo que yo vi… ¿Me sigue?


			—No, no lo sigo. Disculpe pero estoy trabajando, no tengo tiempo para esto. Ya tengo mi opinión de usted… no la va a cambiar, no pierda su tiempo.


			—Logro lo que me propongo Aimee.— me dice con una mirada peligrosa, muy peligrosa que hace se me erice cada milímetro de mi piel y más cuando pronuncia mi nombre por primera vez, le da una entonación diferente. — Lo justo es que me de la oportunidad de aclarar su opinión sobre mi persona.


			—Puede que sea en otro momento señor Wallace.— ya estoy caminando hacia la puerta, por mas que él me tutee no quiero hacer lo mismo, así mantengo una distancia y no se confunde. Se levanta y me toma por el codo girándome para poder tener contacto cara a cara, cierro los ojos. Su tacto es cálido, su olor es una mezcla de madera, canela… no logro definirlo, estamos tan cerca que su aroma me invade los sentidos. Abro los ojos, veo la camisa blanca y el nudo de su corbata amarilla, perfectamente hecho; no pensé que era tan alto, subo la cara, sé que si no salgo rápido de aquí estoy perdida, puedo ahogarme en su mirada…


			—Cenamos a las ocho de la noche ¿Dónde la busco?— me dice tan cerca que su aliento me roza el oído.— O ¿prefiere que nos vayamos de una vez?


			—No —respondo rápido y seco.— Yo no ceno…


			—¿Por qué no cenas?— me suelta y da un paso atrás, cambiando su tono de voz — Tiene que cenar, por eso está tan delgada.— hace un gesto en desaprobación con la cabeza.


			Pero que se cree… tambien me va a criticar. Connard… como viene a mi oficina a criticarme si estoy flaca o gorda, como se atreve, que sabe el lo que hay debajo de la Filipina… esto es el colmo.


			—Voy hacer, que no escuché lo que ha dijo.— me pongo la mano en el pecho, el corazón me late tan deprisa que se me puede salir en cualquier momento — Le pido de la mejor manera que salga de mi oficina.


			—No te molestes Aimee… no tomes las cosas por el lado que no son; simplemente no me gustan las personas que no comen.— nuevamente dice mi nombre y si, es la pronunciación perfecta lo que me gusta, como acaricia cada letra al pronunciarlo; su mirada es mas suave en este momento. Cierra los ojos y los abre rápidamente, vuelve a tener la mirada de antes — Llevas dos de dos.


			—¿Cómo…?


			—Primero te haces una idea errónea de quien soy, pones en entredicho mis principios, mi moral, mi trabajo… no te da la gana de tener la oportunidad de cambiar tú opinión; y ahora mal interpretas lo que digo. Debes poner en una balanza las cosas, darme el derecho a réplica. Eres abogada y sabes de lo que hablo.— señala mi titulo de abogado de la universidad de Harvard que cuelga a mis espaldas.


			Me paso la mano por la cara lentamente, cierro los ojos y respiro buscando toda la paciencia que puedo, lo cual no es una de mis virtudes.


			—Tengo una clase que no puedo aplazar a esa hora, la verdad no puedo aceptar.


			—No puedes o no quieres Aimee.— su tono es suave, seductor… me toma la mano la voltea y traza con su dedo las líneas de mi palma.— ¿Cenamos esta noche?


			—No insista…— le pido casi en un ruego. Me mira directo a los ojos, sin soltarme la mano mete su otra mano en el bolsillo de su chaqueta, saca una tarjeta. Me la coloca en la palma que aún tengo abierta sujetada por él.


			—No acepto un no como respuesta. Aquí está mi número móvil, a la hora que salgas de tu clase, vamos a cenar. Te darás la oportunidad de conocerme para que puedas sacar una opinión con base… — vuelve a meter la mano en el bolsillo y saca mi iPod, lo coloca sobre la tarjeta que acaba de entregarme. — Esto te pertenece, tienes un buen repertorio. Deberías cuidarlo más…— sus labios se curvan en una sonrisa, lo veo perpleja, el hoyuelo de su mejilla derecha es mas prominente de cerca y sus labios mas carnosos de lo que recordaba.— No te estoy criticando Aimee… sólo te doy un consejo.— bajo la mirada, me es imposible seguir viéndolo sin que se de cuenta que me estoy derritiendo, debería ser ilegal que un hombre como éste exista, cierro la mano y asiento. Creo que sé me olvido respirar de nuevo, me obligo a recordar que debo hacerlo.— Tiene unos ojos preciosos señorita Levesque.— me pasa los nudillos por la mejilla, su contacto directo me estremece.
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